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TRABAJO COMUNITARIO Y DESARROLLO 
LOCAL EN LA VEREDA   CHAPACUAL, 

EN NARIÑO, COLOMBIA 

ALTERNATIVA ANTE LOS EFECTOS
 DE LA GLOBALIZACIÓN 

Tatiana Consuelo Bastidas Villavicencio1

El Proyecto que amenaza la vida no respeta fronteras, 
por eso lo llaman Globalización… 

No solamente están a riesgo nuestras culturas,
nuestras comunidades, nuestros pueblos y familias. 

Es peor, la vida misma corre el riesgo de ser destruida.

Arturo Escobar (2010, p. 21).
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RESUMEN

El  artículo relata la experiencia de la Vereda Chapacual, Municipio 
de Yacuanquer,  en  la recuperación de las prácticas tradicionales de 
trabajo comunitario, minga y  préstamo de brazo, que se  constituyen en 
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alternativa para enfrentar las problemáticas, desavenencias sociales y 
culturales provocadas por factores externos asociados a la globalización, 
que atenta contra la autonomía y existencia de las comunidades.  Se 
aborda desde un enfoque cualitativo, con método histórico hermenéutico, 

herramientas como la entrevista y la reconstrucción de la memoria 
histórica, esenciales para encontrar y comprender los elementos que 
el trabajo comunitario aporta para el proceso de desarrollo local, lo 
que permite  asumirlo como un medio de sensibilización y motivación 
para la consolidación de una comunidad organizada, protagonista en la 
construcción de su presente, con miras al futuro, con participación real.  

Palabras clave: autogestión, desarrollo local, globalización, organiza-
ción, trabajo comunitario. 

COMMUNITY WORK AND LOCAL 
DEVELOPMENT IN THE SIDEWALK CHAPACUAL,

IN NARIÑO, COLOMBIA

ALTERNATIVE TO THE EFFECTS
  OF GLOBALIZATION

ABSTRACT

This article describes the experience of the Vereda Chapacual, Muni-
cipality of Yacuanquer, recovery of traditional practices of community 
work, minga and lending arm, which constitute an alternative to ad-
dress the problem, social and cultural rifts caused by external factors 
associated globalization, which threatens the autonomy and existence of 
communities. It is faced from a qualitative approach, with hermeneutic 
historical method. This is supported by an ethnographic interpretative 
framework, where are used tools as the interview and reconstruction of 

that community work contributes to the process of local development, 
allowing assume it as a means of awareness and motivation for the con-
solidation of an organized community, protagonist in the construction 
of its present, for the future, with actual participation.
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1. INTRODUCCIÓN

Las dinámicas de la globalización producen “efectos cada vez más 
concentradores y excluyentes en la riqueza y el poder, teniendo como 
consecuencia una profunda ruptura en las sociabilidades tradicionales, cuya 
inmediata manifestación es la fragmentación social” (Carvalho, 2014).  De allí 
que se requiera, para su desafío, acoger posibilidades reales que permitan el 
avance integral de las comunidades de acuerdo a sus necesidades e invite a 
generar y fortalecer procesos endógenos que impliquen el tratamiento de 
problemáticas y fenómenos sociales desde la gestión de su propio progreso.

Yacuanquer2, fundado por el conquistador español Lorenzo de Aldana en el 
año de 1539 en el Valle de Guacanquer, lo que se conoce en la actualidad como 
Yacuanquer, que fue asiento fundacional de la Villa Viciosa de la Concepción 
de Pasto. El nombre proviene de los originales ocupantes de estas tierras, la 
comunidad de los Guacanqueres de la familia Quillacinga. 

Yacuanquer se ubica en la región andina en el centro sur-oriente del 
Departamento de Nariño, a 25 kilómetros de San Juan de Pasto; tiene una 
población aproximada de 2451 habitantes; su extensión territorial es de 115 
kms² y se localiza a 01° 07’ 07” de latitud norte y a 77° 24’ 18” de latitud 
oeste; su altitud se encuentra sobre los 2670 m.s.n.m., lo que le proporciona 
un clima frío (Administración Municipal, 1998-2000, p. 149).

Chapacual es una de las veredas más grandes de Yacuanquer,2 ubicada 
a 32 kilómetros de la ciudad de San Juan de Pasto y a 12 kilómetros de 
la cabecera municipal; su temperatura oscila entre los 16° y 18°C; tiene 
una extensión de 12 km (Administración Municipal, 1998-2000, p. 154). 

Cuenta con la presencia de instituciones, tales como el Servicio Nacional 
de Aprendizaje (SENA), la Corporación Autónoma Regional de Nariño 

-
municaciones, 2009, párr. 1).  
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(Corponariño) y Parques Nacionales, entre otros, los cuales han llevado 
a cabo procesos de formación, capacitación y proyectos encaminados a 
fortalecer a la comunidad a través de actividades productivas claves para su 
desarrollo, lo que muestra la capacidad y riqueza del capital social presente 

En medio de este panorama, Chapacual, al ser una vereda afectada por el 
fenómeno de la globalización, se convierte en un escenario en el que se asume 
el reto de  contrarrestar sus efectos, a partir de la recuperación de las prácti-
cas de trabajo comunitario, en este caso la minga y el préstamo de brazo, he-
rramientas que le permitieron a la comunidad, en épocas pasadas, mantener 
la unidad y lograr su progreso, razón por la cual se promueve su recuperación 
para consolidar una comunidad unida, organizada y autogestora. 

El aporte de esta investigación lleva a dar cuenta de estas prácticas, en 
el caso particular de la Vereda Chapacual, como un elemento que favorece el 
fortalecimiento de los lazos solidarios e identitarios, el retorno de las perso-
nas y sus contextos, para lograr el desarrollo social a nivel local, por su carác-
ter organizativo, participativo y de cooperación.

-
ricos de autores como Ezequiel Ander-Egg, Manfred Max-Neef, Hernán He-
nao, entre otros, cuyos aportes se convierten en un marco de referencia para 
esta investigación, ya que elaboran aportes importantes alrededor de los víncu-
los aún existentes en nuestras comunidades, así como las posibilidades de bus-
car alternativas y emprender caminos que lleven a la construcción de nuevos 
escenarios, con el reconocimiento y participación de las personas implicadas, 
comprometidas y conocedoras de los problemas que los aquejan, un trabajo 
con la gente y para la gente, lo que posibilita resultados duraderos y estables. 

Desde esta perspectiva, se contempla un marco interpretativo y concep-
tual importante para el desarrollo del este artículo, conversación entre las 
manifestaciones implícitas en las prácticas tradicionales de trabajo comuni-
tario de la comunidad y los aportes de los teóricos mencionados, alrededor 
de conceptos como autogestión, desarrollo local, globalización, organización 
y trabajo comunitario. 
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Así, la autogestión se analiza como la capacidad de una comunidad para 
gestionar, a partir de sus esfuerzos e iniciativas, los recursos necesarios y 
emprender procesos que le permitan su progreso. En este sentido, se pro-

-
ciente de las capacidades y recursos de cada uno de los habitantes de las 
comunidades, en concordancia con los entes locales y territoriales, frente 
a la globalización, puesto que se requiere de esfuerzos locales para contra-
rrestar la ideología que tiende a dividir los sectores, sin contar con su inter-
dependencia, al promover ideas de competitividad e individualismo entre 
los actores sociales. Finalmente, se presenta, en este trabajo, la oportunidad 
de pensar en la organización como la facultad de la comunidad para ordenar 
y enfocar los recursos humanos y materiales, con miras a un objetivo común 
mediante el trabajo comunitario, donde todos los sujetos, en tanto agentes 
sociales, emprendan acciones por la conformación de una comunidad organi-
zada, autogestora y desarrollada, con rostro humano. 

2. METODOLOGÍA

El trabajo se realizó desde un enfoque cualitativo, a partir del acercamiento 
a la comunidad de Chapacual a través del proceso de construcción de proyectos 

para comprender los elementos comunitarios que favorecen el proceso de de-
sarrollo local mediante la tradición oral, la construcción de la memoria histó-
rica de la vereda, diálogos formales e informales con sus habitantes, entrevis-
tas y diferentes planteamientos teóricos que fundamentan esta investigación, 

aportes que hace el  trabajo comunitario para el desarrollo de la comunidad. 

Con el propósito de construir el Plan de Vida de Chapacual, considerado 
como un “instrumento de transformación permanente que jalona y organiza a 
la comunidad para alcanzar niveles de calidad y condiciones de vida, a trans-

2005:8), se convocó a la comunidad a través de los líderes comunitarios, la 
emisora local e invitaciones personalizadas para la elaboración de un diag-
nóstico participativo, en el que se trataron las problemáticas existentes, con el 
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conjunta unas alternativas de solución. 

En este proceso, se contó con la presencia aproximada de 50 personas en 
cada una de las diez jornadas realizadas, las cuales contaban con una previa 
planeación, con un orden del día que iniciaba con la bienvenida mediante ejer-
cicios de motivación, en los que se invitaba a imaginar el futuro de la vereda 

de los asistentes de acuerdo a las temáticas propuestas, según los objetivos que 
se desarrollaban en la jornada.  Posteriormente, para agilizar la recolección 
de información de cada grupo de trabajo, se procedía a formar comisiones, 
conforme a los componentes económico, político, social, cultural y ambien-
tal, teniendo en cuenta las fortalezas y/o el tema de mayor interés para los 

formulación de propuestas de solución y fortalecimiento y, así, la construcción 
de iniciativas por cada sector de intervención. Es preciso destacar las técnicas 
cualitativas aplicadas, como la cartografía social, la construcción de memoria 
histórica, la técnica de las margaritas, el árbol de problemas, entre otras. 

Es válido mencionar que se contaba con procesos de crecimiento perso-
nal, en los cuales se brindaban mensajes para mantener activa la motivación 
para continuar con la participación en el proyecto, mediante sesiones de eva-
luación  y conclusiones sobre la actitud frente a los procesos que se estaban 
gestando en la comunidad; luego, se procedía a la socialización de los insumos 
obtenidos por cada comisión, se promovía la retroalimentación, la solución 

compromisos y daba lugar a próximos encuentros.

acordes con aspectos estratégicos de desarrollo comunitario, entre los cuales 
se encuentra el diseño de alternativas para la autogestión y empoderamiento 
comunitario, insumo para este trabajo. 
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3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN: FORTALEZAS Y 
OPORTUNIDADES PARA LA RECUPERACIÓN DE LAS 

PRÁCTICAS TRADICIONALES DE TRABAJO 
COMUNITARIO EN LA VEREDA CHAPACUAL, 

MUNICIPIO DE YACUANQUER

De acuerdo a los  relatos de los adultos mayores de la comunidad, entendi-
-

algún símbolo local e interaccionan entre sí operando redes de comunicación, 
intereses y apoyo mutuo, para alcanzar determinados objetivos (Ander-Egg, 
2005:34), es preciso señalar que los vínculos establecidos por la población de 
Chapacual revelaban la acepción del término, al mostrar que en Chapacual, 
en épocas anteriores, se caracterizaba por el liderazgo y compromiso de sus 
habitantes con la vereda, cuyo desarrollo se tomaba como su responsabilidad, 
comprometidos en su construcción y satisfacción de necesidades a través del 
trabajo comunitario, mediante el cual pretendían su crecimiento y desarrollo.

Actualmente, conforme a los informes de entrevistas y diálogos realiza-
dos con los integrantes de la comunidad, se encontró una preocupación, ge-
neralizada entre los chapacualeños, relacionada con su estancamiento, el bajo 
nivel de sus organizaciones de base, especialmente de las Juntas de Acción 
Comunal, uno de los principales entes locales que la movilizan, así como por el 
debilitamiento de los lazos solidarios e identitarios, debido al predominio de 
actitudes individualistas, adoptadas por algunos de sus habitantes, que des-
motivan y le quitan fuerza al impulso de la colectividad en el momento de 
luchar y trabajar por la consecución de objetivos comunes, al prevalecer in-
tereses particulares que imprimen deseos de competencia entre la gente; un 
entrevistado comentó: “Sí hay gente que se preocupa, en otros casos prima 
lo particular, lo que va desmotivando un poco a los que sí quieren trabajar; 
unos ya quieren hacer lo mismo” (Testimonio, 2014). 

El individualismo, favorecido por la búsqueda de intereses particulares 
en la comunidad, se ha constituido en el incentivo del asistencialismo, otro 
de los problemas que vive Chapacual, porque a través de esta práctica se  
viciaron las iniciativas comunitarias, como la minga y el préstamo de brazo 
que, por años, fueron su bandera, pues al ser la acción que emprende el 
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Estado para prestar ayuda a grupos o localidades necesitadas como un acto 
de benevolencia (Fuentes, 2008), termina coartando sus capacidades para la 
autogestión y desarrollo. 

Esto como una réplica de sistemas globalizantes que han menguado 
poco a poco estas tradiciones, pues “el advenimiento de la instantaneidad 
lleva a la cultura y a la ética humanas a un territorio inexplorado, donde la 
mayoría de los hábitos aprendidos para enfrentar la vida han perdido toda 
utilidad y sentido” (Bauman, 2002, p. 109); de tal manera que el impulso de 
la comunidad y sus lazos solidarios se ven enfrentados con presiones externas, 
que bien pueden disolverlos, o fortalecerlos, en la medida en que las colecti-
vidades se resistan y trabajen por conquistar su autodependencia, para lo que 
es necesario promover la participación y descentralización, tanto de recursos 
como de decisiones (Max-Neef, 1994). 

    Estas problemáticas, suscitaron en ellos el interrogante de: ¿hacia dónde 
va la comunidad?: “no sabemos a dónde vamos a parar con ese egoísmo de al-
gunas de las personas de aquí, que solo piensan en ellas mismas; ya no hay la 
misma unión de antes” (Testimonio, 2014), y  motivó a  buscar la razón por la 
cual se daba su situación; se encontró que era la gente que trabajaba y estudia-
ba en las afueras, quien acogió una actitud individualista, además de convertir 
a la vereda en un lugar de paso o de descanso, sobre la cual habían perdido 
todo interés, situación que no es ajena al resto de localidades, que adquieren 
dinámicas propias de las ciudades, donde el yo prima sobre el nosotros.  Esto 
provocó resentimiento en el resto de la gente, que poco a poco fue desistiendo 
de trabajar por el bien común, por lo que fue necesario proponer la realización 
de la visión de futuro, como estrategia para motivar la organización y conse-
cución de objetivos comunes y empezar por la recuperación de las prácticas de 
trabajo comunitario, para incentivar la unión, la organización y el liderazgo.  

La organización  y la participación, como “la relación entre individuos que 
son conscientes de sus actos, que comparten determinadas metas de conduc-
tas y acciones” (Fals Borda, citado en Torres y Zambrano, 2004, p. 17), se han 
constituido en una fuente de vital importancia para el  desarrollo integral y 
transformación de las localidades; en este contexto, adquieren relevancia las 
dinámicas individualistas que adoptan las poblaciones en detrimento de su 
tejido social, por lo que es necesario incentivar la participación  ciudadana en 
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todos los aspectos, económico, político, cultural y social, a partir de fortalecer 
las relaciones internas, para luego enfocar esfuerzos hacia el desarrollo local. 

Para ello, es importante resaltar que el Estado debe transcender las polí-
ticas de asistencia y garantizar el pleno desarrollo local, sin pretensiones de 
agente externo que disponga del manejo de los recursos y del direccionamien-
to de la comunidad, que será la que tome en sus manos su construcción y 
reconstrucción, al validar los planteamientos de la Constitución Política de 
Colombia de 1991, que logró se ampliaran los espacios democráticos y se esta-
blecieran los mecanismos de participación ciudadana como un derecho y un 
deber que debe promover y garantizar el Estado (Artículo 2°), pues el desarro-
llo, con una visión para la satisfacción de necesidades humanas, “Sólo puede 
surgir directamente de las acciones, aspiraciones y conciencia creativa y crítica 
de los propios actores sociales, que de ser tradicionalmente objetos de desa-
rrollo, pasan a asumir su rol protagónico de sujetos. (Max-Neef, 1994, p. 67). 

 Por consiguiente, al decidir los individuos su destino, deben alcanzar un 
alto grado de organización, como “un sistema de actividades o fuerzas cons-
cientemente coordinadas de dos o más personas” (Barnard, 1959, p. 79), para 
la consecución de objetivos comunes, un esfuerzo por confrontar sus proble-
máticas, permitir en la comunidad la generación y fortalecimiento de  pro-
cesos endógenos ajustados a la realidad que vivimos, que impliquen el trata-
miento de problemáticas y fenómenos sociales adyacentes, desde la gestión de 
su propio progreso. 

Para el caso, la recuperación de las prácticas tradicionales de trabajo co-
munitario se constituye en “el mecanismo de defensa ante la globalización, 
es la vuelta al hombre… el encuentro del hombre con sus raíces, con su tierra, 
tradiciones e historia” (Caballero y Yordi, 2009, p. 107).  En este sentido, los 
aportes de la innovación social llaman a la integración de los distintos secto-
res sociales, para que exista un proceso de desarrollo incluyente, en el que se 
reconozcan las posibilidades y aportes de cada uno de los individuos, lo que se 

Redes horizontales, para desarrollar acciones de apoyo mutuo, articular 
prácticas individuales y grupales, y plasmar proyectos compartidos. 
Así, será posible acabar con la atomización que amenaza su existencia. 
Proyectos nacionales que abran a estos sectores la posibilidad de participar 
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en la toma de decisiones permitirán atenuar las presiones exógenas y 
fortalecer los potenciales endógenos. (Max-Neef, 1994, p. 95)

En Colombia, se vienen desarrollando esfuerzos desde diferentes de-
pendencias para lograr el desarrollo a partir de las localidades, iniciativa 
propuesta en diversas líneas estratégicas y programas  en el  Plan de Desa-
rrollo Nacional 2010-2014, donde se asume a la localidad “como fragmentos 
de identidad, de pertenencia, delimitación y reconocimiento, de tal manera 
que su construcción posibilita un referente ante sí mismos y ante los otros” 
(Henao & Villegas 2002, p. 30); por lo tanto, se constituye en fuente de 
oportunidades para el crecimiento económico en un planeta globalizado, 
ávido de alimentos, de materias primas y de recursos ambientales, así como 
un lugar privilegiado para empezar a construir la paz; ambas perspectivas 

Cabe destacar la metodología del Plan de Desarrollo Departamental: 
“Nariño Mejor 2012-2015”, para cuya elaboración se contó con la partici-
pación de distintos sectores de la sociedad, con el objetivo de lograr una 
propuesta integral para el desarrollo regional, para responder a las expec-
tativas nacionales y locales,  lo que indica el valor otorgado a los  aportes de 

fuesen efectivos los planteamientos constitucionales, que motivan la forma-
ción y preparación de las poblaciones  para intervenir en estos escenarios, 
lo que se sustenta en la idea, contenida en la Ley General de Educación 
(1994), en cuanto a que “La formación facilita la participación de todos en 
las decisiones que los afectan, en la vida económica, política, administrativa 
y cultural de la Nación” (Artículo 5°). 

Acorde con esto, se resalta que la construcción de la memoria históri-
ca de Chapacual, que “designa el esfuerzo consciente de los grupos huma-
nos por conectarse con su pasado, sea éste real o imaginado, valorándolo 
y tratándolo con especial respeto” (Díaz, 2010, p. 1), avivó el espíritu de la  
vereda, pues, desde el inicio, los relatos de los adultos mayores, acompa-
ñados de las lágrimas al evocar el añorado pasado, mostraron la forma de 
vida anhelada de las épocas de antaño, cuando la participación comunitaria 
surgía de forma natural, sin presiones ni rivalidades: “no hay nada como el 
antiguo Chapacual, donde todos éramos unidos; era bonito compartir con 
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los vecinos y saber que se podía contar con ellos en cualquier situación; 
sentir el apoyo, sea para cuestiones particulares o que nos afectaran a todos” 
(Testimonio, 2014). 

En relación con lo anterior, se denotan los fuertes lazos de solidaridad 
entonces existentes, que se reforzaban con la coordinación y cooperación, 
dadas en el desarrollo de las prácticas tradicionales de trabajo comunitario, 
como las  mingas, “referente de construcción de localidad, socialización 
política por medio del trabajo” (Jurado  & Botero, 2011, p. 168), y el préstamo 
de brazo, que consiste en “ayudar en las actividades de la Shagra, a cambio 
de que se le devuelva esa ayuda en la misma proporción, cuando le toque 
en su Shagra” (Cabildo Indígena de Túquerres, 2009, p. 58). Estas prácticas 
ameritan el reconocimiento como una herramienta de cohesión social, al 
permitir a los habitantes de la comunidad generar consensos y mantenerse 
unidos en torno a distintos proyectos, lo que revela cualidades efectivas para 
la construcción de una sociedad fuerte, capaz de enfrentar los ideales de la 
globalización que, con su esencia efímera, atentan contra la identidad, la 
autonomía y existencia de las comunidades.

Esto motivó, en la vereda, nuevas actitudes ante su realidad, pues este 
proceso les enseñó la importancia de la tradición para el mantenimiento de 
su identidad y alentó en los más jóvenes el deseo de iniciar pequeños trabajos 
comunitarios, escenarios de reconocimiento para ellos y una forma de estre-
char un  lazo de amistad y solidaridad, que  “existe típicamente en las comu-
nidades familiares y de vida, reguladas por la tradición (tipo: casa y clan) en 
las relaciones cerradas, que mantienen por su propia fuerza, el monopolio de 
determinadas probabilidades” (Weber, 1997, p. 38). 

 En el sentido chapacualeño, la solidaridad es un sentimiento altruista de 
desprendimiento en los habitantes, promovido por el trabajo comunitario, en 

Cultura (1997), como: “el conjunto de rasgos distintivos, espirituales, mate-
riales, intelectuales y emocionales que caracteriza a los grupos humanos y que 
comprende, más allá de las artes y las letras, modos de vida, derechos huma-
nos, sistemas de valores, tradiciones y creencias” (Art. 1°). 
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Uno de los trabajos realizados fue el arreglo del Salón comunal de la ve-
reda, para lo cual se convocó a una minga, en la que participaron hombres y 
mujeres de todas las edades que, motivados por el regocijo y la satisfacción 
que produce este ejercicio, al lograr el objetivo propuesto, se comprometieron 
a continuar trabajando por su comunidad, con el interés de ser un ejemplo a 

actitud propositiva y el empoderamiento como “un proceso de crecimiento, 

comunidades, para impulsar cambios positivos en el contexto, ganar poder, 
autoridad, capacidad de decisión y cambio, tanto individualmente como de 
forma colectiva” (Trilla, J.; Limón, D.; Soler, P., 2014, citados en Argos, J. & 
Ezguerra, P., 2014, p. 236).

Un aspecto a resaltar, en esta actividad, fue la autogestión de los recur-
sos necesarios para la obra, que  evidenció  que no todo lo que se proponen 
realizar por Chapacual depende de la benevolencia de actores externos, sino 
de la búsqueda, los esfuerzos y compromisos constantes para el logro de 
objetivos comunes, lo que promueve en la vereda el deseo de autonomía, 

alguien fuera de la misma y exterior a ella, sino por sus propios miembros 
y en virtud de la cualidad de tales (cualquiera que sea la forma en que esto 
tenga lugar)” (Weber, 1997, p. 37), por lo cual surgieron diferentes iniciati-
vas y proyectos, en los cuales se está trabajando de manera organizada, de 
acuerdo a las necesidades más apremiantes, como proyectos de seguridad 
alimentaria y procesos de reforestación, con los cuales se pretende la nego-
ciación de políticas públicas, a la vez que se combate la politiquería, lo que 
se constituye en un puente entre la institucionalidad y el saber local. 

Igualmente, se consiguió un cambio de actitud, que implicó asumir el 
trabajo de una forma diferente, al actuar, aportar  iniciativas y organizar a 
la comunidad, como un requisito para encontrar la estabilidad y el progreso, 
cualitativa y cuantitativamente, al tomar en sus manos la responsabilidad de 
solucionar  sus problemáticas e incentivar el liderazgo, “arte o proceso de in-

-
siasmo en el logro de las metas del grupo” (Koontz & Weichrich, 1999, p. 360).



179
DEPARTAMENTO DE

UNIVERSIDAD DE NARIÑO

REVISTA DE

SOCIOLOGÍA
UNIVERSIDAD DE NARIÑO

Al considerar que las expectativas y posibilidades de mujeres y hombres 
apuestan por un presente y un desarrollo integral en sus lugares natales, fuera 
de los grandes centros urbanos, se logró una visión de futuro positiva, al con-
templar  los recursos humanos con los que cuenta la vereda que, conjugados 
con el aprovechamiento consciente de la diversidad de productos existentes 
en Chapacual, son una oportunidad para la generación de entradas econó-
micas  y el desenvolvimiento laboral de sus habitantes, que también cuen-
tan con el atractivo turístico del  parapentismo. 

Indudablemente, la viabilidad de estas iniciativas políticas y proyectos 
será realidad con la inversión económica y social de los sectores académicos, 
comunitarios e institucionales que, para el caso, de acuerdo con el Plan de 
desarrollo del Municipio de Yacuanquer 2012-2015, pretenden motivar la in-
tegración de las organizaciones comunitarias para potencializar el alcance de 
metas comunes.  

-
cución del bienestar social de la población, con la participación directa y activa 
de éstas en el análisis, concienciación y resolución de los problemas” (p. 20);  
Martínez (2011)  considera que “ no es sólo un  trabajo para la comunidad, ni 
en la comunidad, ni siquiera con la comunidad, es un proceso de transforma-

-
do por la propia comunidad” (p. 2). 

En este contexto, el trabajo comunitario es un instrumento que permite 
la concientización de los habitantes sobre las problemáticas que los aquejan, el 
fortalecimiento de su identidad, su tejido social, visibilizar las acciones de los 

de una motivación, pasa por un proceso de comunicación y debe llegar a una 
forma de organización” (Arcos, 1996, p. 41), para transformar y construir la 

-
mar la realidad de las localidades, contrarrestan los efectos de la globalización 
a partir de su empoderamiento, hecho que les permite tener el control de las 
problemáticas y los estimula a encargarse de su presente y futuro, al iniciar 
procesos de autogestión, que responde a sus necesidades, en medio de las 

en una forma de intervención para el desarrollo local.
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La recuperación de estas prácticas, que han vitalizado lo que en la actua-
lidad se tiene, se entiende y se siente como Chapacual, es un paso necesario 
y vital para el fortalecimiento de su identidad, entendida como el reconoci-

con características particulares (Luiz & Renault, 2007); por consiguiente, se 
constituyen en una oportunidad para la consolidación de Chapacual como una 
vereda capaz de generar su propio desarrollo, sin perder la esencia, a partir 
del fortalecimiento de su conciencia colectiva, al salvaguardar y recrear los 
legados tradicionales, lo que resulta estratégico para la construcción de una 

propósito de construir, desde y con la gente, su desarrollo.

No se trata de un retroceso, ni tampoco de aislar a las comunidades del 
mundo exterior, sino de llevarlas a que utilicen los elementos necesarios que 

con el paso del tiempo; en palabras de Max-Neef (1994): se trata de recurrir 
a la creatividad, la solidaridad e iniciativas autogestionarias que el mundo in-
visible se ha forjado para sobrevivir en un medio excluyente, para oponerlas, 
a través de políticas globales, al imperio exclusivo de una lógica competitiva y 
dependiente. (p. 95)

Cabe resaltar que este no es un proceso fácil, puesto que existen obstácu-
los en su desarrollo, que pueden superarse con perseverancia, orientación y 
motivación constantes de los integrantes de la comunidad, para que actúen de 

los vínculos sociales, puesto que de ellos también depende la apropiación y los 
compromisos que puedan generarse para el avance de una comunidad.

Sin embargo, los resultados expuestos validan el propósito de esta inves-
tigación y permiten insistir en la relevancia de proponer, actuar y atreverse 
a iniciar caminos que nos llevarán a un mejor futuro, para lo que contamos 
con el respaldo, tanto constitucional como de los planteamientos de diferentes 
teóricos, en los que nos podemos apoyar. Todavía no se tiene una noción sobre 
hasta dónde se puede llegar con la negociación de políticas públicas, porque 
no se ha entablado un diálogo formal con los candidatos para el gobierno local, 
pero se espera que estén dispuestos a acoger las iniciativas de la comunidad 
para trabajar de manera conjunta.
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4.  CONCLUSIONES 

Chapacual se convierte en una experiencia particular susceptible de lectura 
-

res y fortalecer las transformaciones comunitarias desde sus particularidades, 
construir soluciones con la gente y para la gente, lo que resulta estratégico 
pues se parte de una propuesta endógena, capaz de dar respuestas reales e 
incidentes desde las prácticas tradicionales de trabajo comunitario.

Las prácticas tradicionales de trabajo comunitario, como la minga y el 
préstamo de brazo, se constituyen en una alternativa que remplaza la ausencia 
del Estado y les imprime un nivel de importancia destacada como estrategia 

Chapacual.  En este sentido, adquiere importancia articular los programas lo-
cales con los gubernamentales e institucionales, para lograr propuestas inte-
grales que lleven a conseguir objetivos comunes. 

-
to de aspectos positivos como negativos, que permiten el diseño de objetivos 
a corto, mediano y largo plazo, experiencia compartida por los habitantes de 
Chapacual, al reconocer su Historia a través de la tradición oral de los adultos 

en su construcción.

Finalmente, la intervención social es un proceso amplio, que requiere de 
la perseverancia y el compromiso de los implicados, en especial de los líderes 
e interventores en la evaluación y acompañamiento a la comunidad durante 
todo el proceso y, después, para establecer resultados y sopesar la pertinencia 
de su desarrollo contextualizado, en épocas y escenarios diferentes.
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